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LA PARABOLA DEL LABORISMO 

.. 

Denominacièn que recibe Lav t endenc La po Lâ tica'' sustentada 
por el Partido Laborista Ingl~e cônsistente en acceder a la 
transformaciOn de la sociedad mediante reformas graduales im­ 
pulaadas e implantodas desde el ejercicio del Gobierno del pa­ 
is (nacionalizaciones. etc.). El origen del partido labarista 
fue el Oomitè.de RepresentaoiOn del trabajo creado en 1900 pa­ 
ra las elecciones al Parlamento. En 1906 se fundO con el nombre 
(Labour Party) por acuerdo entre lns sindicatos (TRADE UNIONS)~ 
la FEDERACION SOCIAL-DEMOCRATICA, LA SOCIEDAD FABIANA y el PAR~ 
TIDO INDEPENDIENTE DEL TRABAJO. En su postora polltica destaca 
la recusacièn de una doctrina sistematizada, y la negacièn de· 
la lucha de clases. Ha participado varias veces en coaliciones 
gubernamentales (1915, 1924, 1929, 1931, 1940) y obtuvo la ma­ 
yoria electoral en 1945, eliminados en 1951, volvieron al poder 
en 1964 diri~idos por.el triste individuo Harol Wilson (pequefta 
historia de estos indiTiduos) por encima. 

Trayectoria del Lab~rismo 
El buen burguès que celebra en Inglaterra, o en Westminster 

-para èl es la misma cosa- 11la madre de todes l.,s par-Lamerrt o a" 
deberia rendirle tE}lllbièn un homenaje solemne por haber dado na­ 
cimiento a esta maravilla de maravillas que es una socialdemo­ 
cracia por decirlo asl "al estado purov , una secialdemocracia 
que, llegada a la madurez, no tiene ninguna necesidad de rene- 
gar su raiz de clase nriginal, p~r la simple razàn que nunca la 
ha tenido; una socialdemocracia que ha jugado cont'euavdd ad " su 
papel de predicado~ de la colaboraciàn entre las clases en el 
cuadro del orden econèmico y polltico establecido, antes de re- ., 
cibir su consagracièn en la gerencia de este mismo Orden; una 
socialdemocracia, en una palabra, que ha reci~ido desde su naci~ic 
miento todas las bendiciones religiosas y t~das las introduccio­ 
nes mundanas que la han convertido en loque es. 

A un delegado n inglès1: que en el II Congresc de la Interna­ 
cional Comunista en 1920, hablaba del Labour Party como de la 
11expresi0n polltica de los obreros organizados en el sindicato, 
Lenin respondiè: 1:Que se entienda bien, el partido lahorista es­ 
t à compuesto en su mayorla por obreros. Pero para que un parti­ 
do sea o no sea realmente un partido obrero no depende·solo de 
estar compuesto de obreros, sino tambièn de las caracterlsticas 
de sus dirigentes, del contenido de su actividad y de su tàcti­ 
ca polltica. Solo este ùltimo elemento permite de establecer si 
nos encontramos de frente a un partido polltico del pr~letaria­ 
do. Bajô este aspecte, el ùnico justo, el partid~ laborista e~ 
un partido completamente iurguès, porque, si bien està compues­ 
to de obreros, està dirigido por reaccionarios -y de la pe(r . 
especie- en el sentido y en el espiritu de la 9urguesla" • 1) : 

Eso es loque hay que comprender hien (y bien entendido, 
Lenin lo sabia) que si el laborismo merecia esta seca definici­ 
àn en 1920, la merecia tanto o màs en 1900 cuando se llamaba 
todavia tlmidamente Labour Representation Comunitta, o en 1906 
-el afto de su primera y gran victoria electoral celebrada a la 
sombra benèvola de la ùltima victoria de los liberales- cuando 
tomà el .tl tulo 1: orgulloso II que ha conservado hast a nuestros dl­ 
as. Puesto que aqul està la clave de la trayectoria de 70 afto~ 
de laborismo inglès, tambièn el esplandor de la Inglaterra edu­ 
ardiara no hacian màs que csconder cl fin de una superioridad 
casi secular en la industria en el comercio y en los mares; asi 
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como la cortina de humo de la victoria electoral del liberalismo 
escondia en realidad su ràpida caida, para prolongar armoniosa­ 
mente la gestion bipartidist~ de la gradual e inexorable decaden­ 
cia bri tanica, hao La fal ta una-. fuerza de reèàmbio, un partido li­ 
beral con hàbitos de ol5rer6. Nacido para ef?to e incluse en esta 
temporanizador,. e~ Labour P~rty se presenta como candid~to a .la 
herencia demacrada de Gladsta.ne. 

"La doét:!ina de los llderes del partido obrero inglè$, escri­ 
bia Trotsky en 192~, es una·cierta mezcla de conservactàn y libe­ 
ralismo parcialmente adap~ado a las ·necesidades de las Trade Uni­ 
ons o para ser màs exicto ·de los·~eai6s dirigebteso .Estos profe­ 
san el culte del gradualismo. Ademàs profesan la religion del an­ 
tiguo y nùevo testa.niento: Se consideran como los ultra-civiliza­ 
dns, creyendo que el Padre Celeste ha creado la humanidad'parà 
maldecirla.despu~s con su amor infinito, para despuès, tratar de 
arreglarla con là ayuda de la crucificaciàn de ·su pràpio hijo. 
El ;espiritu cristianq ·ha aluml;>rado instituciones nacionales como 
la burocràcia de· las Trade Un Ione , el primer miriistro Macdonald 
y Mrs. Snowden 11• ( 2) · · · · ' · 

Al centrn de ese tante de calvinisme que el Labour Party he­ 
redaba en su nacimiento, habla "La c e r't Ldumbr-e de su predestinaci,1. 
on: y en efecto, en 1900/1906, todo lq predestinaba a.ser una 
constituciàn nacional. ,in-su nacimient9 habla reinado la conste­ 
lac.iàn màs proplcia que· Su Majestad Br;i. tànica · pudiesc invocar · en 
sus plegarias. El ex-indepen~iente Labour Party de Keir Hardie · 
le dejaba en herencii un mecanismo legalista, reformador y paci­ 
fista.sordo-a la voz de la lucha de clase, pero sensible a la 
"justicia" y al 11an10r•1• El apoyo o:Fganizativo -y financiero de las 
al tas esferas de las. TJ:'ade Unions le aseguraba un apoyo obrero a 
condicièn que, provenide- de esta.preciosa carga coja bajo su pro­ 
tecnièn el pratimonio celosamente guardado de una 1·pollt.ica obre­ 
ra11· jamàs empujada màs allà de una proyeccièn sol;>re el plan par­ 
lamenta~io de lucha r~ivendicativa, contenida èsta en el.cuadro . 
de una.oposiciàn entre·~entes bien edu.cadas, y ràpidamente 11lla­ 
mada al orden" por medios de arbitrajes, de sabotajes, y de com­ 
promises in extremis cada vez que èsta se escapuba de su cuadro. 

La venerable Fabian Society le abastecia un equipaje ideolà­ 
gico "tlpicamente inglès" que sumerg:i.a sus raices no en -Dios nos 
guarde- Marx n.â. ineluso en el de Ricardo, MiJ.l~- e incluse en Ben­ 
thàm, en la de los pontlf!ce$ del liberalismo pasando por Owen, 
y no por su "errtue Laemo comunista" sino por su aversion a la 11u- 
't è p f c a Lue ha de c Lae e "; Esta ideologla en la cua L e1:;socialismo11 · 

(confundido con la ~acionalizaciàn o la municipaltzaciàn de los 
servicios pùblicos y en una perspectiva extrema, de la tierra) 
se identificaba con el hon ea te. c à.Lcu.Lo "un gran p rov ee ho para su 
gran nùmero" era cempatible con un a't Labo de :protestantisme .no 
conformista. (no del gènero. herèico llco-stiilas de hierrE>-11 de Crom­ 
well, s-ino del e;ènero _tonto, fatuo y'·cal"ëül"ador .. d ë los tenderos 
victorïanos) (3), asi como con una doEJ:i..s variable de lirismo.so- 
c ialista a la William Morris j • de la misma manera que en los g:r;u­ 
pos fabianos la fria menta1idad de los esposos Webb coexistia sin 
difilcutad con el v.egetarismo inoclasta de G. B. Shaw y en teosofla 
protectota de los animales de Qnnie Besamt. Casa curiosa ~pero sà­ 
lamente para aquellos que no llegan a ver la historia con los a"'"· 
jos de los- marxf.s-t aa-, es€ "socialisme" fabiano aseptizado permi­ 
tia màs t.ard.e mezclarse- con el reine spenceriano de la 11supervi­ 
vencia del màs Ldèn eo " o en aquèl del "eupe r-chcmbr-e " nietzscheri-:­ 
ano o wagneriano. Mezclar este lio, o mejor dicho, meter el.acen­ 
to en funciàh de las circunstancias nacionales, sobre este mejor .. 
que sobre el otro de. los tres filones y t endr eae el decàlog.o .que. 
nosotros nos permitimos sacar de Macdonald y de las citaciones 
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que hace T:r4taky: Quiel no eitntf ~ÂmpasiOnJdê la ~obreza? -El · 
socialismo no oree en la viol..,nc1a (•••)l N aotros no tenemos con­ 
oiencia de clase resaltar el sentimiento de la solidaridad social­ 
hay que considerar al o br e ro no como un obr~ro é:1.no o.omo un hom-: 
bre; inaluso el torismo (los conservadores N de R.) han aprendido 
en una cierta medida a tratar a los obreros como hombres. -El so­ 
cialisme està fundado sobre el Evangelio, èl representa un tenta~ 
tivo ( ••• ) de cristianizar el gobierno y la sociedad- Nosotros so­ 
mos poetas. ( ••• ). De manera general nada es bueno sin poesia. El 
mundo sobre todo tiene necesidad de un Shakespeare politico y so~ 
cial. Equipado de.un decàlogo tan robusta y del solido equipaje : 
del que nosotros hemos hablado, el Labour Party podrà descubrir 
la Poesia en las trincheras sangrientas de Pnsschendade; Shakes­ 
peare en los planes ~uinquenales y en el stakhanovisme, o en las 
purgas estalinîanas (que se recuerde a los espoe~s Webb); el ser­ 
mon de la montafta en los discursos de los bonzos durante las grai;i.­ 
des guelgas de 1911 en las minas, en l~s ferrocarriles, en los 
puertos, en los astilleros navales de la Clyde7 la compasion por 
la pobreza en lôs planes de austeridad c~lectiva de Stafford Cri­ 
pps en los albores de la segunda guerra i~petiàlista; la solida~. 
ridad social en l~s presupuestos de Sn8wden • de la constitucion 
de Westminster el mism~ imperio no era slcietas? El p~drà, sobre 
todo, reclamar la gesti~n de la economia y del Estado sobre la ba­ 
se del Columinoso proyecto de nacionalizaciones- de seguridad so­ 
cial, de reforma administrativa y hien tntendido, de la defensa ' 
de la Libra Esterlina y de la Union Jack, preparado pôr los Webb. 
en èn el momento en que el partido li~eral ha)ia èaltato en peda­ 
zos en el choque irreversible de la primera guerra y donde la ola 
de potentes agitaciones sociales huhiera al mismo tiempo empujado 
al laborismo delante de la escena coma pretendida expresièn poli­ 
tica de la clase chrera "pidiendole de d~mostrar en lis hechos 
(el primero de estes hech~s rerà siempre ~1 arte ••• threciana al 
piè de la letra "saber terminar una huelga") loque era realmente 
un "partido foncieramente burguès". 

No nos debemos dejar engaftar por el hecho que las Trade Uni­ 
ons, o para ser màs exàcto, los èrganos dirigentea, hayan aporta~ 
do al Partido Laborista naciente, su contributo de organizacièn · 
y financiera para poner fin. a un periodo d~ varios decenios de cQ­ 
laboracion con el partido liberal (salve algunos coqueteos ocasi­ 
onales con·lC"s tory para poner a lbs Whihs cel("lsos) y por fin te~ 
ner sus prèpias representaciones en los Comunes. Ell~s cerrabe.n 
el capltulo del ''viejo tradeunionismo'ï solamente para abrir otro 
"nuevo" y uptto date: no somos nosotros malignos sino el buen Co­ 
le cuando escribe que el suceso elect~ral laborista en 1906, el . 
primero de una larga serie fue bautizado por les liàerales; y to• 
do el mundo sabe que el balance"social" de 110yd George en los 
cuatro aftos siguientes -un presupuesto que hacia atras miraba a . 
los jovenes Webb, y adelante, a los Suowden Cripp Wilson y la ca­ 
ritativa Barlara Castte. 

Con todo su empirisme, la Inglaterra burguesa demuestra una 
tenacidad que n~s~tros nos atrevemos. calificar de dtgmàtica y tam­ 
bièn de talmudica, en la invarianza de sus idetlogias, de sus pro­ 
gamas y de sus alianzas, entre pasado y ·pres~nte, como seguridad: 
de su future. Los personajes que èsta trae y lleva .?- la escena no 
desaparecen màs que para reaparecer de nuevo cln otro's 'disfraces: 
y otros nombres. En la primera mitad del siglO pasado, lts o r-uz a= 
dos del Ld.br-e cam·bio habian prometido a los aliados pr-o Le't ar-Loa .. 
una "parte grande del jamon", una vez llegados al poder, èstos · 
distribuyeron, no a la clase, sino a la arist~cracià obrera, las 
migajas que ellos habian conseguido por su obediencia a la nad'a 
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f ilantropica admtnf.at rao tèn ,4.~l 1Jjl;ij>~i.o~·: ,Llayq. Georg~: ~e ,P,rces.e.n- . 
ta :.,en .J.90.6 :""'., 19+0 bajo .. e~'hà'b'ïto tiel;'ri~ ·-d~ .un ~ap.pilJ.'.èr· del .. mar- .. 
CO ,.progresista: ... durante Ta .c'arnï7c-eria 'mundîal/: como primsr minis-· · 
tro en uniforme .. o aqu L, y lluen jusgu' a-bout Ls te ... ·· · · 

En 1924, cuando Macdnald entra por primera ve z. en el .nùmero 
10, de Dowmi;ng Street, tiene. todav1a detras de èl, el decàlogo 
que nosotros hemos citado (y Trotsky puede cojerlo a la palabra. 
para rayarlo co~. ferocidad): pero no habrà una onza ·de poesi~ ;ni 
de evangelio en . e L lenguaj e y en la pràctica del prim.e.r, mipistro. 
de los gabinet-·es. de union nac Iona I -o mejor dicho de union aagr-a­ 
da- porque de 192Q ,ê} 1931 es una època de guerra, la de la ·crisi,s 
mundial. Los consèrv:adores cojen el releva seguidamcnte, màs como 
hubiera hecho un llder de partido liberal de la bella època, Att­ 
lee se sentarà como como vicehèroe de la cruzâda democràtica con­ 
tra la .harbarie. nai~ ~l lado de un Churchill ya con la aureola y 
la .gloria de haber intervenido en Rusia y la liqt'.üdacièn militari 
de la huelga general de 1926 (.bien entendido .con la ayuda de Pur­ 
e ell - y Estalin)-; y despuès como tercer pe raona.je en la paz de . . 
Poe t dam , al Lado de Ei:!talil1 .. y Truman. Es el mf smo Att.lee el que. 
abrazara .el plan d,e au~t,_e~:t~ad p_ostbèlica como cor~:esponde hac e r 
sin cona ecuencd as gravefii ~- un11represent.qmi;;e.,de .. los "'trabajadores"; 
y seràn -eua ·aes,cendi~n:t~s· :a~nagurar, una vez .reparadas .de:. La me­ 
j or manera .Laa ciif,ic-ul tades de la gerra y de ~a. crisis, las . deli­ 
c ias del Welfare St.ate.· . .En-cU:anto al ùltimo Wilson, -no se .lee so'­ 
bre su .frente Q en su co:r:azè:r. ni po es La , n i, ·vie:·jo -n L .nuevo Tes- . 
tamento:. si hay ve.raos en -e l, lenguaj e de sus dLacunaoa , de admi- : 
n Le tz-ado r .deltgao.o·!·,de 'Jaa Uniteci Kingdom Company, son ès:0s -d e la n ·, 
fi.qanza Keyne;siana o · sus equava Len t ee , 11Se .pue d e .. -dec:ir sin exa­ 
j exaciàn, · escrib:la Trotsky, que· la sociedad fabiana _formad;a en 
18E}4 'a f·in ,-u de· desperta:r. la,'.conc i:enc:j;a ao c La'L i; es hoy -d La .. el. . · 
grupo màs reac•;i.onar:i;o .d e ~G:.an -Br-e t aûa, · Ni los -o.Luba cqnse:r;-ya­ 
dores, ni la Uni ve ra Ld ad de Oxf'o r-d ni el e13:l.s.co.p~do anglic ano , 
ni las otras insti tuciones cLe r-Lo a.Lee , pue.den entr9::v en compe- 
t enc La con los fabianos" (5). Peu."'Q•,el Labour,P.a)?,t,y-de_;l-974 (o de· 
1945 .o ,i1964) ·ilio ,.;sa.be: -qu e. hao-e:r -d e -Ta filosofia fabt.ana:: ya no le 
hao e fal ta nin,gµ.na:3dQ'Gtril1é?.-• Se ha. encorrt r-ado :~n la. baaur-a la po-. 
drida,·ê,à~c~t.~ ideologicç:1;-,p~:ro(ha conee rvado. el .. nuc Leo duno , ·:rea­ 
lista y rentable de un ar-s e e onaumado de La gestiàn ef'Lc aa . del . , 
o rden burguès; ·es~el .equd va.Len't e brttà11.too d\3sp~ès de haber i s fdo . ~. ·· 
el ·maestro de la social--democracia. · alemana de .. Bad-Godesberg y 
del incomparable Willy .Br and t .. Tiene el.· d er-echo y ·el d ebc r. d e 
presentarse en este hà'bi:to: .: hac e 50 .afïoa exàç t amen t e que dà a+La 
clase dominante la ,prue·béil. irrefutable de que es· Lnd Lapenaab'l e · en 
las funciones del esta.do a La bora de la tempeeftàd··y··~·ô"l:fre t.odo . 
al ;fin de las huelgas~ im·pertantes · pero c as t radae t'con · du Lzur-a"; 
En 11924 · la. llegada. al poder .. de Macdonald habla s a do saludadà8por 
el .Ec onomf.s t ccn. un grd.:to de entusiasmo: "Un minis:terio: que no es- 
t à falto:ni de en'tus i aemo ni de cerebro, ni de distin.ci'àn,,ni.de 
peso y al cual el pais en su conjunto est à dj.sp"J;l~sto .a. j,yudarle; 
en marzo de 1974 el Finano·ial Ti.mes aa Ludè el. r-e t o rno de Wilson 
al· gobierno· .exp Lé.c ando- 11€1 aco-jedor errtus t aemo- â.ads a .. la :vez por 
el mercado de cambio ,- por la bo Ls a" a "un gobierno que pr-o bab'Le-o ·J. ' 
mente va a meter ràpidamente la inc,lustria al. trabajo a pleno ren­ 
dimiento" y que por eso, merece "una larga conf'Lanz a de las gen-. 
tes de negocios". Prr,'1.uctividad y austeridad, ao Ld d ar-Ldad nacio- 
nal y paz e.:1.tre las clases de Heath a Wilson con una aoLa dife,..., 
rencia, digna del liberalismo podrido· del partido .de L Labour: to- 
do .; eso debe ser "voluntario II es dec:i;r. o. voluntariamep..te imp~~.f:3- 
to · a la clase obre·ra·, .. oz-gan.i.z ada c n.99 por la TLamada 11 expres.iôn 
pol:Ltica. · 
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La ~stupidez (y.la ign~minia) de la oposicièn espontaneista a i 
la S("lc1al-demoerac1a, no es el hecho de pr•clamar que la clase ô;-er~r.:... 
~rera ha derrocado el gobierno conservador, sino en el hecho de' 
pretender que esto constituya una"victoria de les trc1.bajadores11• 

La primera afirmacièn es en parte justa: el Labour Party si­ 
empre a "venàido11 (admitiendo que el hecho de obtener la mayoria 
en las elecciones y de ir al gobierno sea sinonimo de "venc er ") 
en el curso de las huelgas violentas que quebrantan los fundamen­ 
tos de la economla nacional o contrarian, por·· lo menas, su desa­ 
rrollo pac Lf'Lc o, o bien porque un nuevo desarrollo de esas huel-: 
gas sobre una escala todavla màs grande representaban una amena~ 
z a inminente. La segunda proposiciàn no es solamente· falsa, es· 
capitulado·ra, porque esa "vd.c t o r-f a" ha significado siempre la 
salvaci&n ·y a largo plazo el refuerzo del orden eatablecido, el 
orden burguès. Y cuando po r intermediar, los expontaneistas uti­ 
lizan el argumento de que victoriosa o vencida, se trata de una 
11experiencia" màs, saludable e indispensable para que los propie­ 
tarios comprendan cada vez mejor el papel delguardia de corp de: 
la social-democracia, èllos 1101 vidaft1: dos cos as: Los revo lucionari­ 
os no estan aqui para coleccionar pruebas de apoyo para su denun­ 
cia de la traicièn reformista, sino para evitar con todas sus fù­ 
erzas, que la clase obrera continue a hacer la tràgica experien~ 
cia d.e pasar cada vez el mismo calvario, desde la rutina relati"'." 
vamente inècua dè la11solucièn paflfica" de Laa huelgas potentes, 
hasta la masacre de la vanguardia proletaria como por ejemplo en 
el curso de las formadas de Berlin ode Munich.1919. 

La posibilidad de sacar de los desastres lecciones fecundas 
no depende de su acumulacion (que en general no es un factor de: 
fortalecimiento sino al contrario, de decepcion y amargura) sino 
de su seleccion, su interpretacièn, su utilizacièn y conservacion 
en Lat'memo r i.a de la c Las o o br e ra se concretiza en el par-t Ldov , ( 6) 
no un partido cualquiera, sino ese que, como dice el Manifiesto' 
de 1948, "en el seno del movimiento actual, representa y defien­ 
de al mismo tiempo el porvenir" en lugar de postrarse ante un 
sombrio presente; en una palabra, el partido de clase, el partido 
marxista, el partido que es el gran ausente en casi un sigle y ' 
media de historia del movimientn obrero bri tànico. . · 

A menudo se "nlvida11 el doble desastre internacional, el cual 
todos sufrimns dolorosamente y los proletarins inglcses en prim~r 
lugar. En realidad en la trayectoria de su delorosa historia, e~ 
movimiento obrero inglès dà a los revolucionarios marxistas una. 
doble enseftanza, o sea, una dnble leccièn. No hay pais capitalis­ 
ta avanzado donde la historia, en razèn precisamente de ese des~­ 
rrollo, sea màs ricn en huelgas gigantescas y en movimientos re~­ 
vendicativos potentes como Inglaterra (la huelga reciente de los 
mineros, en la cual Wilson ha firmado la liquidacièn, es el ùlti­ 
mo ejemplo de una larga seric); en loque hay una confirmacièn · 
general del marxismo como teoria y ciencia del caracter inevita­ 
ble e incurable del antagonismo de clase. No hay un pais capita~ 
lista avanzado (a excepcion quizàs de los EE.UU.) que demuestre 
con màs relicve la tesis central del marxismo como ciencia de la 
via obligatnria de la solucièn revolucionaria de estos antagonis­ 
mes, esta tesis que Lenin resume el ·el Que hacer? explicando que 
no solamente no hay c0ntinuidad mecànica entre la lucha economi~ 
ca y la lucha polltica de clase, sinoque "el desarrollo expon­ 
taneo del movimiento obrero desemboca justamente a subordinar a 
la ideologia durguesa ( ••• ) puesto que el movimientn obrero ex­ 
pontaneo es el Trade-unionisme, la Nur-Gewerkschaftlerei, per su­ 
puesto el Trade-unionismo, es justamente la servitud ideologiça 
de los obreros a la burguesla", (7) 
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Entre. la lµch.a_ reivend_ic_ativa y la lucha polltica de clase, 
ent.r~ .la lucha que se entabla en el cuadro de las relaciones in­ 
mediatas entre 'e L capital ·1· el tràbajo y que es c omp a't Fb.l.e con la 
denomina,cièn de]. primera. _soôre ·el .. sègundo y l:a lucha contra los .. " 
mismos fundamèntôs dè •es.ta denomânacIôn , y. en primer .Lugar- contra ... 
el aparato del Estado, hây un sal to cuali tati vc, · y .no el traspaso 
orgànico de una forma de Luc'ha a o t r a, · · -~ · ·· ·· 

La Trade..:.. Unions que a'lumbr-ar-on · èn el 1900 al Labour- Party. y 
lo mantienen en vida, se han limitado y se limitan a dar un barniz 
pollt:i,.co a sus luchas econèm.lc as , lo que· equivale a la "eac Lavd tud 
ideolqgica" direct? 11de los o br er-o s hacia la ~:iurguesla", con la· 
pretensièn v.i.go roaamenfie denunc i ada por Lenin, de transformar la 
lucha econàmica "imprimiendole un o arac; er po Lt tico 11• Es. precisa­ 
mente refîriendose a la situacièn inglesa cuando Lenin escribl~ 
en una. nota Lumanoe a que noootros dedicamos a los eaporrt arie fàfiàe s · 
Pedir -qua DA "imprima a la lucha econàmica nri.sma un caracter poll­ 
tico." · expresa de manera abao Lu ta el cul to de la esponta.rn.eidad en 
el terreno de 1a actividad po Lâ t Lc a, A menudo , la lucha econèmica 
asum.e espontaneamente un caracter pol1tico9 es decir, sin la inter- 
vcnciàn do ese ubacilo revolucionario que son Lo s Ln t e Lec tua.Leav , 
sin .. la Lrrt e'rvenc i.èn de Lo s sociliotas ( ee nececario recordar que 
en 1902 ce L'l.amaban social-dn1ocratao N d R) conscientes. 0 si, 
la Luc ha econômica de Lo e o br e ro s en Inglate:i.:-ra ha revestido un 
c ar-act ar po,lltico sin la mener par-t Lc f pao f.ên de J.os ac c f.al.Let.as , 
Pero la t arca de Len eoo La.l Lzrt ae no. se limita: a la agi t ac fên po- 
11 tic a eo br e el teri"'eno econèmf.co , :JU ta:cea es transformar ( e a­ 
qul e,l aa Lt o cualitativ-o d î a.l ec t Lco ) e:.rl;a pc Lf, tic a Trade-unionis­ 
ta en. una lucha poli tic a eoc i a.l.Lc t a , aprovechar las luces de con­ 
ciencia polltica que la l~cha econbmica a hecho penetrar en el· 
esplri tu de los obreros para levantar a èstos ùl timos a la conci- 
eno ia po Lf tic a ooc it3,lista. ( 8). . .. · 

En ciento trei.ita 'aâo s de historie.,· el movimiento obre.ro in­ 
glès ha hecho emanar del Junque de la lucha econômica mill9nes 
y millones de ch.i.apas .• La Nur-Gewerb=ichftlei de las Trade:...Unions 
y -su expr ee Lèn po Lâ t:;.ca ( polï tic a bu.i-gucea ~l laborismo, las ha 
apagado., hay que c ompr'ende r 1::iien t"'ue esas ch i apae po r sl solas : 
jamàs hubieran podicJ.o pr ovo car- la gue r-ra' c f.vâ L;: para la conquis­ 
ta r evo Luc Lonard a del po d er , La lucha por obtener "un ecuo aa'l.a-. 
ri,o por una .ecua jornada de trabajo" cuntiene el germen de la 
lucha por la· "abo l.Lc t qn del ·{raba_j"o aaa'Lar-Lado i; --es Ma·rx que nos 
lo ensefta-, es una condicièn neceoaria pero insufuciente para, la 
emenc Lpao f.on de la clase ob::'.:'e::-a. Es un. germen que necesi ta ser 
feçundado desde el exterior9 por medio de la teorla y la accièn 
del partido. · · 

: ··Pedir a los proletarios que saquen una experiencia pràctica 
de Lc s engaâos eoc La'I-idemàc r at ae" en los llmites de las luchas 
re~vendicativas, es pedirles tïelaborar una ideologla independi­ 
ente en el curso de su prèpio mov Imâ errto ,: , es 9 para el marxismo, - 
pe.dirle lo impooi ble; eso equivale en l"'ealidad, atenerse a Wil­ 
son y a su.Labour Party en su funciàn de guardia de corp de la 
bu rguee la. . .· 

Por esta .';nuestra t ar-ear y la, è_e:· los comunistas revoluciona­ 
rios ingleses "co.ne Ls t e .en _combatir la esp_onta.J1eidad, -en alejar 
el movimiento obrero. de esta tendencia espontlinea d'e L trade-uni­ 
onisme de rèfugiarse 'ba.j o Las alas de la bur'guee La" (9) y atraer 
el movimiento obrero bajo las a l.aa del comunismo marxista. Es a 
esta condiciàn que im.plica, que sea importado en la Inglaterra 
proletaria (que jamàs lo ha conocido) la ·ciencia de la lucha e­ 
mancipadora · de la c Lao e ob~e.ra -no tante como cul tura acadèmica­ 
sino como pa~tido organizado' que la.El "chispas" que los rayos de 

t'I 
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luces rojas que iluminan period°:i.camente el cielo sombrio de la In­ 
glaterra burguesa se transformen en incendio. Solo a esta condici­ 
on es como desaparec.eran con los Wilson presentes y venideros to­ 
dos los filisteos del Trade-unionismo y sus expresiones necesarias 
inevitables, el laborismo y el fabianismo. · 

No es suficiente d ec Lr-s i;este es nuestro deseo", Hay que que­ 
rerlo y trabajar para que asl sea. 

* * * 

(1) Lenin, Obras, Tomo XXJfl P.267. 
(2) Donde va Inglaterra1 ReediciOn Antaropos, 1971, P.60 
(3) Si, porque "la historia ha presentado a estes sefiores sus 

partes bajas; y aquello que os han leido se ha convertido en su 
pro grama'". Trotsky, cap. ci t ado , 

(4) De que modo y manera eran empresarios que, dentro del ali­ 
neamento de Jhon Stuart Mill y antes de Ricardo, èllos ensenaban 
que, la lucha no deben d Lepu t ar-a e el-capital y e_l tral;)ajo, sino la 

. enorme mayo rLa de la nao tèn y· aquellos que se ap ro pd.an de las ren­ 
tas. He aqul,un sonido de campanas que no ha cambiado. 

(5) Que politica podia bien 11representar" el Labour Party como 
liliacion de los Trade-Unions? como lo ha escrito Lenin en u.na no­ 
ta ô e Què hacer? El Trade-unionisme no excluye en nada toda 11poll­ 
tica" coma veces se piensa. Los Trade-Unions han conducido una: 
cierta propaganda y una cierta lucha politica (pero no social-de­ 
mocrata) Obras completas Tomo 5, P. 382. 

(6) La frase, que completa suena asi: 11La memoria historica de 
la burguesia consiste en sus tradiciones de gobierno, en las ins­ 
tituciones, en las leyes del pais, en el arte de administraciàn'a 
que ha sido asimilada. La memoria de la clase ohrera se concreti­ 
za en el Partido", es tambièn de Trotsky (cap. VIII del volumen: 
ci tado.), el cual aûad e e "Un partido reformista es un partido de 
c orta memo r Lan , 

·~7) Trotsky, obra citada, p.89. 
ta) Asl pues, la frase pomposa de 11imprimir a la lucha economi­ 

ca misma un caraèter poli tico i;, "t e rr-Lb.Lemen't e" profunda y r-evo Iu» ' 
cionaria, oculta, en el fondo, la tendencia tradicional a rebajar 
la politica social-democrata al nivel de la polltïca trade-onionis- 
ta. .., 1 :' 

(9) Lenin obras, tomo 5, pp. 391-392. 
(10) Lenin Œden, pp. 424-425. 
(11) Lenin Iden, p. 392. 

* * 
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LA UNICA VIA DE EmANCIPACIDN DEL PROLETARIADO 
ES LA DE LA INSURRECCIDN, DE LA DESTRUCCION 

DEL ESTADD BURGUES Y DE LA DICTADURA 

El articula que plublicamos aqui forma parte de una serie de tres 
articulas -los otrôs dos se intitulan "El problema d s L !-Oder" "La 

. . 

toma de1 Poder11 y "El empleo de la violencia"-.aparocidos en 103 
numeros 13, 16 y 20, de febrero de 1921 rie 11Il Comunista", organe 
central del Partido Comunista de Italia. Esos articulas tratan de 
cuestiones vitales y centrales de nuostra doctrine sin abandonar 
jamàs el rigor màs grande en la formulaciàn. 

Es inùtil insistir (y lps lectores se daràn cuenta do ello fà~ 
cilmente) en el hocha de que los aciversarios de nuestra visiàn del 
proceso revolUcionario son los mismos hoy que ayer y razonan de la .. 
misma manera, con la sola diferencia que socialistgs y "comunistas" 
han caido por debajo del nivel, no digamos de los serratistas y otros 
mâximalistas, sino incluse de 10s sociRldemàcratas de esa época. 
Por nuestra parte, no hemos cambiado n,. una coma a un programa que 
era y debe ser siempre consideracio coma invariable, ·a dejar della- 

.marse comunista~ 

*** 

EL PRDBLEMA DEL PODER 

El proceso par el cual el movimiento politico proletario se ha 
alineado en Italia sobre las posiciones do principio y rle tàctica 
del comunismo, con los conocidos episodios que lo han caracterizado9 

para arribar a la reciente escisiàn minoritaria de los comunistas de 
. ~ - t.o r , 
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un Partido que ya a~heria a la Tercera Internacinal y ~eclaraba, en 
s4 gran mayorla, haber aceptado sus principios y sus métodos; este 
complejo proceso ha dada a los adversarios ciel comunismo la ocasiàn 
de paner obstàculos a la formaciàn de una verdadera conciencia revo­ 
lucionaria y de perturbar la preparaciàn revolucionaria gracias a su 
hàbil tàctica politica, pero tambien -y sobre todo- mediante la sim­ 
ple critica teàrica tendiente a arrasar con las afirmaciones comunis­ 
tas formuladas y ciefendidas demasiado ligeramente en un primer mo­ 
mento. Corno ya lo hemos dicho muchas veces, es debor del Partido Co­ 
munista -que continùa hoy, en forma orgànica, la importante obra de 
l~s corrientes verdaderamente comunistas que habian aparecido en el 
viejo partido- restablecer, ante todo, las clôras posiciones de prin­ 
cipio que distiguen netamente a los comunistas de las otras escuelas 
socialistes tradicionales, creando esta incompatibilidad y esta opo­ 
siciàn de pensamiento y de acciàn que los partidos comunistas han eri­ 
gido por todas partes contra los restas de los viejos partidos de la 
ségunda Internacional. 

Es en vano intertar superar este abismo -qus aparece aùn hoy esen~ 
cialmente en el plana teàrico, pero que se transforma en oposiciàn c~­ 
da dia m~s violenta y màs implacable en la acciàn- tendiendo el insi~ 
diosa puente de la unidad, puente fràgil y enga~oso que, silo utili~ 
z~ra el proletariado, lo haria caer en el abismo rle la contrarrivolu~ .... 
Cl.On. 

ESTADO Y CLASES SOCIALES 

Las bonsecuencias de la guerra y los acontecimientos que se han 
producido en los paises en los que ellas han provocado las primeras 
convilsiones revolucionarias, han planteado con toda claridad el pro­ 
blema de la emancipRciàn de la clase proletaria, confirmande entera­ 
m~nte la soluciàn genial que el marxismo da a este problema y provo­ 
c~ndo una violenta polémica que es, en torlas partes, el preludio de 
u~a lucha sin pidad que llega incluse hasta la lucha armada entre los 

• p~rtidarios dR este método revolucionario, patrimonio de la Interna­ 
Cfonal Comunista, y los viejos socialistas quq permanecen en el te­ 
rreno de las deformaciones reformistas de la tP.oria marxista. 

Estos dos métodos se oponen totalmente cuando se trata de conside­ 
r~r el problema del poder en las relaciones entre las clases, en el 
desarrollo que debe conducir de la dominaciàn actual rle la clase 
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burguesa a la victoria definitiva del proletariado. 
Los socialdemàcratas, que pretenden constituir una rama del mar­ 

xismo; muestran accptar algunas de sus posiciones fundamentales cuan­ 
do se dicen socialistas y cx~ican que,para tener derecho a este adje­ 
tivo, basta aceptar el criterio de la colectivizaciàn econàmiéa y el 
de la necesiliad de la toma del poder politico par el proletariado, 
hoy ·detentado par la clase capitalista, para llegar a esta colectivi~ 
taciàn. A partir de ·ahi, seg~n ellos, exist1ria una divergencia se­ 
cundaria de escuelas y de tendencias. Par el contrario, es ext~e­ 
madamente importanto mostrar que es de esas posiciones sobre problè­ 
mas que parecen ser làgicamente secundarios, os dGcir, sobre la for­ 
ma precisa y concreta de considerar el paso rlel poder polîtico de la 
burguesia al proletariado, que provienen los profuncios desacuerdos · 
que revelan la oposiciàn de principio entre los que siguen sin vaci­ 
laciàn el pensamiento marxista hasta sus ~ltimas consecuencias, y 
los que lo tuercen al punto de sacar conclusion~s que revelan una 
mentalidad perfectamente ant-revolucionaria y burguesa, preludio de· 
Jna alianza de hecho con la burguesia, cuando el comunismo.pase del 
dominio de la crîtica al de la preparaciàn y de la acciàn decisiva; 

ESTADO BURGUES Y ESTADO PROLETARIO 

Està claro que el Estado burgués es el protector de los intereses 
y de los privilegios capitalistas y que el Estado proletario de ma­ 
~ana deherà sor, por el contrario, el artesano de la demolicidn de. 
los provilogios econàmicos del capitalismo y el constructor de la 
economia colectiva, es decir, de las bases de una sociedad sin divi­ 
sion de clases y sin Estado. Pero una vez que se ha obtenido la 
adhesidn formal a estas tesis tedricas del marxismo,. a las cuales se 
referia en su discurso de Livorno, Turati mismo, debemos proguntarnos 
y preguntar cuàles son los caracteres del Estado proletario que lo 
distinguen del Estado burgués, para poder resolver el problema con­ 
creto de los aspectas cie la crisis que ·conducirà de éste a aqusl, 
problema del cual dependen las conclusiones vitales de orden tàcti~o 
que debon guiar la accidn revolucionaria. 

Sobre este punto, la Internacion~l Comunista, fortalecida par las 
experiencias docisivas y las confirmaciones de la historia viviente , 
enuncia tesis que, conforme al trabajo in~omparable de Lenin al fuh­ 
dar su poderosa critica de Estarlo en la transformacidn revolucionaria, 
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vüelven a proponer en fo-rma luminosa la posiciàn de marx y Engels 
sobre esta cuestiàn. 

El Estado proletario no deberà conservar el sistema actual de 
~ representaciàn electiva del Estado burgués, y menas aùn su màqui­ 

na ejecutiva burocràtica, juridica, policial y militar, Esto 
-d,i.gàmoslo-·inmc-!diatamento- no signi fica que ol Esta do proletario 
no tcndrà ni representantes clegidos, ni mecanismos de ejecuciàn con 
furcionarios, tribunales, policia, ejército; esta significa que 
este nuevo aparato serà enteramente diferente del aparato actual, 
aurque màs no fuera por el solo hecho de que no tendrà necesidad 
de. la diferecia existente en el Estado burgés entre àrganos repre­ 
sertativos y àrganos ejecutivos, pero sobretodo a causa de las 
ciiferencias fundamentales de estructura que derivan de la oposiciàn 
entre las tareas histàricas a cumplir, que han sida puestas en cla­ 
ro par las revoluciones proletarias, de la gloriosa tentativa de la 
Comuna de Paris a la victoria de la RepÙblica Rusa de los Soviets. 

LAS INSTITUCIOfŒS DEL ESTADO PRDLETARIO 

Los "socialistas" que no comprenden que las instituciones repre­ 
sentativas dol Estado burgués (parlamento, conscjos gennrales y mu­ 
nit:ipales) no pum.ien ser los ô r qano s representativos rie un Estado 
proletario, no pcornprenden la esencia del rnarxisrno, a saber; la cri­ 
tica de la dernocracia. Ellos no cornprenden que el principio fundamen­ 
tal de la dornocracia, que consiste en dar un derecho politico elec­ 
toral irual a todos los ciuciadanos de todas las clases, ha nacido 
con la burguesia y debe rnorir con ella, porque su funcionamiento es, 
para la clase capitaliste, la garantia que el pocier ~uedo entre sus 
manas. 

Nosotros no volverernos a los argumentas tedricos de esta demostra­ 
ci6n; recordarornos solamente que, en el periodo dG convulsion actual, 
en'. el curso dGl cual han aparocido gobiernos de toda clase, no sala-. 
mente no hay un solo ojernplo de gobiemoo socialista con base dernocrà~ 
tiça parlamentaria Q,UG desernpcne la funciàn de destrucciàn de los pri­ 
vilogios burgueses, sinoque los gobiernos de esta naturaleza, que 
existen en algunos paises, son los complices rnàs feroces de esta bur­ 
guesia, en el interior y al extorior, y ojarcen la peor represidn an­ 
ti-revolucionaria. 

· Precisamente porque no tiendn a conservar cie manara estable las 
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relacionee do oprasion y de o~plotacion de una claso sobre otro, a Lno 
a hacer paaar sobre· la bur9ucsia la voluntnrt organizada del proleta­ 
r iado con el objetivo de suprimirla la màs ràpidamente po8ible y de 
dar naciemiento a la sociedad sin clases, ~1 Est~rlo proletario debe 
ne~~r., daade el principio, todo dar eche y toda actividad politica a ' . 
esta burauesia cuyas funciones econàmicas no puode suprimir instantà- 
neamerrt.e, 

La historia ha ciemostraJo quo la Ùnica forma posible de poder pro­ 
letario es la ~uo· tiene coma àrganos de reprosentaciàn no los parla­ 
r.:entos y otras instituciones democràticas, sino consojos .elegidos 
ùnicamente par los. miembros rle la clase proletaria. Ahora b i en , no 
se llega a una tal forma de parler, a la dictadura proletaria, par me­ 
die de la do~~cracia, sino par la destrucciàn de la. democracia •. 

La di f er enc i a entre comunistas y soci~l-dcmàcra.tas aaL ta aqui a 
lps.ojos porque P.stos Ùltimos piensan llo~ar al poc!or en el parlamon­ 
to y ~or ~l ~nrlamento. Esta o~osiciàn astà muy estrnchamento ligada 
e ~a· forma· do considerar el ej?cutivo dol Estndo bur qué s , 

En ~f~tto, tôdo cambio parla~entario da pbrlor, incluse acompa~ado 
de la modifi~Aciàn exterior de ~iaunas formas constitucionales, sa 
limitaria a cambiar los ministros, es Gecir, los quo en el fonda menas 
~nfluyen sobre la rutina de funciohamientos del aparato del Estado •. 
f/1ientras los ccmund s ta s se proponen consti tuir una nueva màquina de 
J:)Odor cuyas fUnciones son el rcvGrso c,le las dol aparato cie Estado bur­ 
gu6s, los ~6cialdnmàcr~tas pantean al prolatariado la posibilidad do 

ror.rnC' la m.~quJ,,n,.,? a_ç_l:J~-1. par mecld o de un proceso pa r lamentard.o' os de­ 
Oir, pacifico y respetuoso de la leraliciacl y de servirsA dn Ll pnrn 
e L objetivo revolucionario de la exp rop Lac Ldn de la burguesia. 

LA CONQUISTA PROLETARIA DEL PODER 

Hay pues dos concapciones diametralmGnte opuestas de la toma del 
poder por el proletarindo. Incluso los D'Aragona y los 3aldesi ciiqon 
ser partidorios rie la .:t .. om.a •• 1.S.1. .e.oc!,er, y ha ber abandonado la vieja te­ 
iis reformista quo consist8 Gn acoptar una parte dnl poder bajn la 
forma de ciertos ropresentantes socialistns on un ministerio burgûés, 
Los comunistas unitarios, quo ven en esta una aceptaciàn de las tesis 
comunistas, aportan la prueba de que ollos tampcico se sitùan sobre 
el verdadero terreno del comunismo. El problema~ en efecto, no esfà 
en proponer formalmente marchar hacia el podor, sino .en reconocer·o· 
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Se trata entonces de ver bien loque es nocesario entender por 
aceptaciàn del método comunista; y es ese el problema central que 
se ha presentado en Italia y que ha sirlo resuelto en Livorno. Sin 
em~argo, la soluciàn apartada al nivel de la organizaciàn del Par­ 
tido no excluye la necesidad do una cJ.crific-·:r.iàn frente a la cam­ 
pana anticomunista desatada cotidiannmente por media de declaracio­ 
nes de fe comunistas por los que desde ahora estàn fuera dol comu­ 
nismo tanto en la doctrina como en la acciàn, y alimentado por el 
trabajo de zapa al que se dedican habilmentG los que han quedado 
con la derecha ciel Partido incluso en la ola de entusiasrno, y que 
intentan sacar provocho del reflujo de la exaltaciàn primera, pre­ 
tendiendo ver alli 1~ prueba del fracaso de la teoria y de la pr~c­ 
tica de la I!Ia. Internacional. 

Es necesario decir, ante todo, quo .el mé t.o do comunista no es­ 
ta realrnente aceptado cuando esta aceptaciàn reposa solamonto so­ 
br··!?. ol r ecorioc Lmd en t.o del hecho de que ha sido puo s+o on pràctica 
en ••• Rusia (donde esta aplicaciàn fue hGcha sin esperar la auto­ 
rizaciàn de nuestros 11comunistas11 indecisos) o sobre el hecho de 
que se reconozca al proletariacio ruso el derecho de darse un régi­ 
men de soviets (derecho que los fusiles y los canones del Ejército 
Roja; protegen sumamente bien). 

No se puede decir tampoco que es comunista el que adrnite la 
violencia, la ciictaclura, los soviets, pero solamente como formas 
y a;pectos posibles del desarrollo de la revolucian; el que con­ 
siente no condenar rlospiadadamente estas posiciones corna deDenera­ 
ciones antisocialistas y que no arriesga cxcluir que esas formas 
y osas aspoctos puedan, en ciotos casas y en ciertos paises, impo­ 
nerse como una nec.:.siclacl ••• quo por otro lado juzga rloplorable. 

El valor y el vigor de osas tesis marxistas derivan de su caràc­ 
ter general, dol caràcter exclusivo de su formulaciàn, cuando se 
afirma, como en los esGritoc tearicos de Marx y de Engels y nn las 
Tosis ds la I!Ia. Internacional, qun la Ùnica via que conduc8 a la 
ernancipacidn ciel proletariado, la Ùnica via quo va del poder de la .. 
burguesia al del proletariado, es la via de la lucha violenta y de 

' 
la dictadura. Dogmatismo? EsquGmatisrno? Ignorancia de la mùltiples 
formas que pueden tomar, en el tiempo .y en el espacio, par mil y 
una razones particulares, los desarrollos do la historia? No, sino 
el ras~stado rie un examen muy vasto y poderoso sobre la base de ele­ 
mentos innumerablos, sacados de la doctrina y do la experiencia prac- 
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tica, y reunirlos no por un hombro sino par una clase an su movimien­ 
to de critica y de combate. Este resultado nstablece que existen en 
el curso de la historia, caractoristicas fundamentalos uniformes que 
constituien la base de la conciencia y la guia para la accidn da una 
clase que lucha internacionalmente parn resolbor un problema ~el fin 
dol capitalismo- que la historia plantes a una escale Gada vez màs 
universal. El caràcter goneral de las grandes lineas dGl desarrollo 
histdrico no excluye, par supuesto, el estudio de cada problema rie 
d~talle, en sus aspectas màs variados, y la resolucidn de cada pro­ 
blema pràctico por medios adecuados y mùltiplcs, pero que no doben 
jamàs entrar en contradiccidn con el cuadro general de nuastra cri­ 
ticà. Dicho esto, si no se cree en esas caracteristicas uniformes 
y permanentes en la historia, no queda màs que pasar al campo dei 
eclecticismo escéptico · de la bu r qu e s La docadorrt o , y ris eso la qu o 
hac en efecti~amen.tG', p r imor o en el plana tedrico, después cm ci pla- . . . . 
no pràctico, los que sostienen la contrario de las tesis comunistas. 

Existe una posiciàn opuesta a la posiciàn comunista quo ~e podria 
cali f'Lcar de posiciàn social-ciemdèrata pura , No hablamos do los· 'qu e 
afirman, on desmedro de la situacidn herodada de la guerra, que ol 
capitalismo debe todavia ~iv~r on un desarrollo ~radual de sus for~ 
mas, que la clase burguosa debe todavia permanecer en la direccidn 
de la sociedad y conservar ql po~er en ius manas. No hablamos tam~oco 
de los que hoy aùn estàn listas para aceptar la participaciàn de ro- 
presentantos de partidos proletarios en los ministerîos burgueses. 
C~ando hablamos do posicidn socialdemdcrata pura queromos hablnr ~e 
los qu8 sostienen que el proletariado debo -o incluso simplemente que 
pûede- acceder al poder sin lucha violontn, sin dostruir el sistema 
parlamentarios y la màquina ejecutiva del Estado burgués y ejercer el 
poder ~ara la supresidn del capitalisme sin ·ra dictadura, sin el rd­ 
gtmen de los consejos obreros. 

· Alcunos protenden que el proletariado debe 8Vitar todo esta y que 
. , 

la via que defiencien los comunistas està on contradicciàn con el.~ • 
socialisme. No es ne~~sario extenderse sobre este pJnto para mostrar 
quo ~os que ven una contradiccidn entre su socialismo y la violencia, 
là dictadura, etc., predican un socialismo, ollos lo han dobido here­ 
dar de alguna secta evangelista ode alg~n congreso de 1~ paz. Que 
ellos vayan, par sonsiguiente, al bazar ciel pensamien~o burgués. 

Pero Lnc Iuao cuando sa hace simplomente .alusidn a la P,Q,.§,,i.~i],:~ .. I!~.s! 
de que la h~storia resuelva en algunos casas el problema de la trans~ 
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fetencia del poder al proletariado sin que sean complidas las con­ 
diciones revolucionarias, no se hace una inocento modificaciàn su­ 
porficial del.marxismo,se niega ol marxismo on su principio. Para 
admitir ~tal eventualidad, seria nocesario que la estructura legis­ 
lativa y ojecutiva del Estado burgués pud[era cumplir tal cual la 
taroa de expropiaciàn del capitalismo. Ahora bien, esta acciàn im­ 
plica la dcstrucciàn de la costituciàn legal del Estado burguds. La 
represcntaciàn parlamentaria no tiene tsàricamenta tal facultad~ 
No se trata aqui de un problema abstracto: en los hachas eso signi­ 
fica que un ministorio elegido por la via parlamentaria puode con­ 
tar con el aparato del Estado para realizar su programa mientras 
éste no salga de la legalidad burguesa, es decir, mientras no pon­ 
ga en cuestiàn la conservaciàn de los priviligios de la burguesia. 

El dia en que el gobierno saliera de esos limites, el ejército, 
la policia,la administraciàn, no le seguiràn màs y lo derribaràn si 
el se obstina. Y allas lo dorribaràn, no por tener razàn jurîdica­ 
mente, conforme a su posiciàn y a su juramento de funcionarios del 
Estado burgués, quienes se comprometen a respetar y a hacer respe­ 
tar la constituciàn, sino porque, en la rAalidad material, su jerar- . . 

quia constituy8 ol engranajo de una màquina construida par el ca- 
pitalismo, lubricada y dirigida par la claso burguesa, y porque 
esa jerarquîa no abandonarà a la burguosia sin haber puesto prime­ 
ramente sobre le balanza ol peso dB su fuer7.a armada organizada. 
Esta via socialdernàcrata pura no es, por consiguiente, imposible. 
Lo que es imposible es que ella conduzca al ejGrcicio del poder por 
el proletariado con el objetivo do suprimir el capitalismo. 

En ciorto momonto, la necesidaci dR la rlestruccidn violenta del 
aparato del Estado -destrucciàn que no puede hacerse sin violencia 
mat~rial, armada y organizana- aparocerà de manera implacuble. Vere­ 
mos.las consecuc-mcias de una tal situaciàn, en .qu o la n ec e s i dad de 
la ~ucha violenta no ha sida prevista, y cdrno la crisis se resuelve 
por la alianza entra socialdemàtra1as y burguesia. Lo quo està es­ 
tablecido desde ahora es que esta concepciàn socialdemàcrata encio­ 
rra:una incomprensiàn de la funciàn ciel Estado, funciàn quo apareco 
clafamente en la doctrina comunista marxista, y, por consiguiente, 
incluse cuando clics que el proletariado daba t.9mar __ e]__p_ç,_çl_e,r, la so­ 
cialdemàcracia està fuera del marxisme y contra ~l, separada de no­ 
sotros por un abisrno; y se debe considerar a la ~osiciàn socialdemb­ 
crata coma una variante teàrica bastarda de 1~·~ontalidad burguesa 
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en la medirla en quo abandona el tcrrGno marxisto, bajo el peso do 
prejuibios democrhticos burgueses, ~uya clostruccian es una necesidad 
indiscutible·para los rnarxistas. 

Tras ~ab~r establocicio qua esta tendencia socialdemdcrata pura 
no es rnàs que una pura tcndoncia burguosa -la qura corrobora la p~e­ 
visidn segùn la cual sus reprosentantes trabajaràn en lb pràctica 
para la burcuosia- vamos a exarninar las tentativas que hacen algunoe 
para ·encontrar, antre el rnétocio comunista y al otro método, .del cucl 
VGnimos de hablar, soluciones intermodias tociavia màs equivocas o 
insidiosas. 

• 
.r 

EL EffiPLED DE LA VIOLENCIA. 

En los articulas precedentes, tratando de la toma riel poder, nos 
hemos esforzado on formular on sus verdaderos términos las diferen­ 
cias de principio que separan a los comunistas de los partidarios 
de las tesis social stas tradicionales. Nuootro propàsito no era aùn 
la·critica de la tdctica socialdemàcrata y de su sdesarrollo necesa­ 
rio hasta la aècidn abiertamente anti-revolucionaria, critica que 
sdlo ha sida aborciada de paso y que rnerece ser tratada largarnont~. 
Parei momento, se trata simpleme~te de domostrar que el m~todo co­ 
munista tiene un contenido que le es propio, y que P.stà definido de 
manera tan rigurosa que no se la puede aceptar con reservas, toman­ 
do -una parte y .rechazando otra, ni suavi::rnrlo con una crîtica tGn­ 
disnte a reducir la diferGncia entre nuestras posiciones y las vie­ 
jas ilusiones socialdernàcratas. 

Nosotros hemos puesto en evidencia, par consiguiente, la 09osi­ 
cion entra la teis socialdemàcrata y la tesis comunista, mostrando 
que es sàlo aparentemente que el problema de la toma dol poder par 
el proletariado consti tuye un punto do partido .. comùn, pues, en rea­ 
Ld da d , la que separa esas tesis es una cuestion ba's t arrt o màs impor­ 
tante: la de la necesidad o_ no de demoler el aparato rle Estado bur­ 
gue~· para cr~ar la posibilidad de un poder proletario que destruirà 
la economia burguosa. Cuando los socialdemàcratas nos diceng El Es­ 
tado tal coma es hoy (os decir, con su parlamento y su aparato eje­ 
cutivo) puede ser tomado y utilizado para los objetivos de clase del 

: 
,. 
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proletariado -loque equivale a decir que se pueden alcanzar esos 

objetivos sin acciàn violenta ni lucha armada-; cuando los social­ 
demàcratas se expresan asi, poco nos importa que ellos reivindi­ 
quen el marxismo y acepten en palabras lëS idüas de lucha de cl_~, 

~r;.le inmfJ.êJ...Q..eri.c_ia4,,Q,.,l? e.iercicio del ood__?_r sin Pf!.rtic_ipaçj._O_n bur­ 
.9.,u_,g_sa. Esa yente no comprends nada del marxismo, ya que ellos no 
han asimilado la critica de la democracia y del rol del Estado 
en las relaciones entre las clases. No màs en Marx que en la his­ 
toria, ellos no han aprondido quo una estructura estatal dada na­ 
ce, vive y muere en tanto que instrumenta de poder de la clase 
que el desarrollo de los medios de producciàn pane a la cabeza de 
la. sociedad; y que la clase burguesa capitalista ha encontrado es­ 
te instrumenta en el Estado parlamantario moderne, que existe en 
todos los paÎsGs que han conquistado las delicias del régimen de­ 
mccràtico con su cortejo de burocracia, de ejGrcito, de justicia 
de cla.se. 

Esa gents nove incluso que, para to~ar la direcciàn de la so­ 
ciedcd -cuancio la maduraciàn do las relacionos econàmicas la ha 
empujado a ello-, la burguesia ha debido ahogar en la sangre y el 
terror las viejas instituciones, las personas, las castas dominan­ 
tes. Elles aceptan la tesis especifica y estùpidamente burguesa 
segùn la cual la necesidad ciel ernpleo de la violencia, de la gue­ 
rra civil y de las transformaciones revolucionarias habrian desa-. 
parocido del ~urso de !a hidtoria tras la violencia legitirna de 
la revoluciàn democràtica, que habr!a abierto la dpoca de las lu­ 
e as civilizadas, pacificas y electoralos. Es una tesis bu iguesa 
pues ella traduce Gn lenguaje demagàgico la idea do que la violen­ 
ci~ es ligitima cuando da al poder a la clase capitalista, pero 
que no es logitima cuando quiere arrancàrselo. Es una tesis inno­ 
blemente burgusa, pues implica la conclusiàn de que la violencia 
~efensiva del Estado actual scontra toda acciàn que atente contra 
sus poderes constitucionales es legitima y es ernpleada en el inte­ 
r~s colectivo; la salvaguardia del rnecanismo democràtico. (Corno 
~iernpre, la dial~ctica implacable que la dirige ~n la historia, 
emp~ja a la burguesia a renegar sin vergUenza los postulados de 
los ·cuales ella se ha servido). 

Tarnbién los que ponen el dedo en el engranaje socialdemdc~ata 
capitulan frente a las tesis burguesas y caen on posiciones dtame­ 
tralmonte opuestas a las quo sostienen los marxistas, para quienes 

.. 
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el Estado existe y funciona no en interés de la colectividad. soc~al, 
sino en interés de una sala clase. Esa gente nove incluse que el ci­ 

·clo de las revolucionos, es decir, el pasajo del poder de una.clase a 
otra, sàlo puede ser cerrado par un Est~do cuya funciàn histàrica es 
actuar para la aboliciàn de las clases. Este Estado no puede ser sino 

• 
'l 

el Estado proletario, - destructor, de hecho y rle principio, d8 la pro~ 
piedad privada, imi~ntras que el Estado burgu~s abre y desarrolla su 
ciclo histàrico en el marco de una sociedad, màs qun nunca, dividi­ 
da en clases. 

En suma, frente a la formidable visiàn del marxismo, estas gen­ 
tes son unos imbéciles, pero frente a las afirmaciones viriles y 
categàricas del marxisme contra todo pacifisme filisteo_, aparecen 
coma unos castrados de la raza de Cristo, de Tolstoi ode otros ma­ 
zzini, coma unos eunucos que, sin embargo, asumiràn manana el rol 
de verdugos al servicio de los sulta~os del cnpit~l, quienes no 
se preocupan de piadosas consideraciones humanitarias. 

Una vez arrojados en el pantano socialdemàcrata los que pretenden 
permanecer en la superficie gracias a la deteriorada balsa de la tac­ 
tica socialista intransigente do antano -tàctica que ha tenido su 
valor histàrico en tanto que premisa làgica do la actitud actual do 
lqs comunistas-, es necesario ocuparnos de los otros innumerables 
fabricantes de programas, cuyas afiLmaciones particulares, cuyas 
interpretaciones especificas de los concoptos de base del comunismo 
-.Q._l empleo ~l_,q_v_iolenc:i.a .JI, l§l.:.S!i..c.tadur .. a del prq,Jetariado- van un 
poco màs lejos y que, par esta ~nica razàn, pretenden el califica­ 
tivo do comunistas. 

Ellos pululan en Italia, sobre todo entre los que, partiendo de 
las ardientes daclaraciones maximalistas recientos, van camino ha­ 
cia e L r ef'nrra i smn màs innoble, pero tionr-m necesidaci, para a l.canz ar 
sus objetivos, rlG presèntarse a las masas coma partidarios de la 
dqctrina comunista y la acciàn do la IIIa. I8ternacional. Se puecie 
mostrar no scil~mente que sus posicionos son propias del socialdemo­ 
cratismo puro (perdànennos esta exprosiàn, réplica involuntaria a 

' 
la est~pida-calificacidn de comunistas puros con la que nos preten- 
d~n ridicülizar a ~itulo de inj0ria y nb con un objetivo de preci­ 
siàn critica), sino también que la~ consecuGncias de su acciàn son 
todavia màs insidiosas y derrotis~as ~0e en el casa de los socialde­ 
màcratas. 

· Qué dicen ellos, pues? Su gran habili~ad està en ,permanecer en 

• 
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.. lo vaguedad y evitar las afirmaciones claras. Pero t~nto a trav~s 
de los silencios, coma de las habladurias fùtiles, su actitud se 
muestra en toda su inepcia. 

Consideromos par 6~emplo, su posicidn sobre al problema do la 
violencia. El los c:icen ap r oedmadernen t e esta g nosotros arlmi timos 
la violencia como un momento necosario ciel acta revolucionario; 
poro juzgamos inoportuno prodicar la violencin rle sde ahora ·( inr.lu­ 
so los cocodrilos, SR sonrrojarian) porque las casas no ostàn ma­ 
rluras y la burguosia, que està en posicidn de fue~za, nos atacarà 
de antemano si ella se siente amenazada. Ahora bien, es precisa­ 
mente ésto lo que nan hecho estas "maximalisbrn11 ! Hasta aynr e­ 
llos han predicado la violencia, pero no han hecho nada para orga- .. 
nizar una preparaciàn de masas, corresponrlientn a esta propàganda 
verbal; ellos quorlaràn satisfochos con sus 150 asca~os en el Par­ 
lamento y las dos mil quinientas municipalidades socialistas que 
osta propaganda los ha proporcionado; y hoy, frente al ataque bur­ 
gués, que son impotentes de rechazar, sus innobles declaraciones 
predican el desat~e poÎtico y mateial del proletariado • 

De esta forma, llogan a predicar un derrotismo talque en todo 
r3gimen militar -capitalista o socialista no evangèlico- justifi­ 
caria a~pli~mente su ejecucidn inm0diata. 

Docir quo s c recurrirà a la v.iolencia en o L .Ùl timo· momento, 
cuanda las concliciones mismas, en el punto culminante cle la cri- 
sis, la vuelvRn inevitablo y logica, as on raalidarl una actiturl 
dorrntista frante a la ravpl,cidn. En ofacto, la burguGsia cuGnta 
con su aparato dofensivo d8mocràtico -ayudado par la ilusidn so­ 
cialdemàcrata- para realizar el Gsquoma si~uientc~ hacer c. ner a 
las masas quo Gllas podràn acceder al pador par la via lngal, tran­ 
quila y fàcil, y, cuando la violoncia oxplote, aprovechar su prepara­ 
ciàn y su organizacidn armada estatal para aplastar toda tentativa 
do insurrecciàn por parte de un proletariado sin ninguna proparaci8n. 

Por consiguiente, el quo no ss un puro socialdernàcrata y os ca­ 
paz de ver que, cualquiera que sea el curso do los acontecirnientos, 
SG llegarà tarde o tornprano al enfrentamiento armada, dobe cornpren­ 
der tabién que s8 llGgarà a osto sn una posiciàn tanto màs favorable 
a la revolucidn, cuanto màs preparada 8Rt~ el proletariada para ese 
enfrentamionto. 

El metodo comunista exioe que incluso cuando no se està en la fa­ 
se del asalto inminante sa diga al prolatariarlo quA serà necesaria 

.. 
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que este ~salto tanga lugar y que as solamente con ias armas en la 
m~no que ss podrà voncar; y, al mismo tiempo que anuncian esta ne­ 
cesidacl y crean en las masas el s en t Lmd ent;o do quo ellas deberàn 
saber afrontarlo, los comunistas deben organizar la fuerza del pro­ 
letariado ·contra al Estacio burgu~s. Es solamantc asi quo ~o puede 
suspender acciones arriesgadas ~ desfAvotablas cuando ls situacidn 
Lo. exige • 

. En cuanto a los que en el momento do .Lo s conflictn.:; clocisivos, 
cuando la burguosla rechaza la màscara de la democracia y de la lo­ 
aalidad, pFetenden ·responder ~plicando nsa misma màscara en la ca­ 
ra del prolotariadq, ··los que defienden la legi timirlad del régimon 
par Lamerrt.ar i.o ci vilizado, invi tan do c las ma sas a renunciar a to­ 
da accidn armada y a confiarse a no se sabc qué fuerzas impondera~ 
bles., La s que, sin dar un solo golpe los abriràn el porvenir, .cs to.s 
no se escapan de esta altornativag o bien craen en la mentira so­ 
cialdemdcrata que excluye la violencia proletaria de las vias de la 
historia; y el purgatorio de .los imb~ciles sorà para elles un cas­ 
tigo suficient.e; o' bien creen -incluse conf'usamerrt a- en la necn.si­ 
dad do ·Un opisodio de lucha violenta, y entoncos -sobre todo si an­ 
tes ellos han predicado verbalmente una violencia que va màs .lejos 
de lo necesario- merecen s8~ precipitados en al infierno resorvado 
a los ,tridores. 
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